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Introducción al Salmo 121
El Salmo 121 es uno de los salmos más conocidos y apreciados
de la Biblia. Su mensaje transmite confianza, protección y
esperanza en Dios en medio de cualquier dificultad. En el
programa de Radio Solidaria, junto al pastor Willy López de la
iglesia  Casa  de  Bendición  en  Madrid,  se  reflexiona
profundamente sobre este salmo y su aplicación tanto para
Israel como para la vida personal de cada creyente.

El salmo comienza con una de las declaraciones más poderosas
de las Escrituras: “Alzaré mis ojos a los montes, ¿de dónde
vendrá mi socorro?”. La respuesta es inmediata y contundente:
“Mi socorro viene del Señor, que hizo los cielos y la tierra”.
Esta afirmación marca el tono de todo el salmo: Dios es quien
sostiene, guarda y acompaña a su pueblo.

El Salmo 121 y la protección sobre
Israel
El  programa  destaca  cómo  este  salmo  tiene  una  relación
especial  con  Israel.  Se  presenta  como  una  declaración  de
protección divina sobre la nación, afirmando que Dios sigue
guardando  a  Israel  pese  a  guerras,  amenazas  y  ataques
constantes.

Se menciona la realidad que vive el pueblo israelí bajo la
amenaza de misiles y conflictos armados. Aun así, el salmo
recuerda  que  el  guardador  de  Israel  “no  se  adormecerá  ni
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dormirá”.  La  idea  central  es  que  Dios  permanece  atento  y
activo,  incluso  cuando  las  circunstancias  parecen
incontrolables.

También  se  diferencia  claramente  entre  las  decisiones
políticas de un gobierno y la nación de Israel como pueblo.
Según la reflexión presentada, la permanencia histórica de
Israel después de siglos de persecución demuestra, para muchos
creyentes, la fidelidad de Dios hacia sus promesas.

Alzar  los  ojos:  un  cambio  de
perspectiva
Uno  de  los  temas  más  importantes  desarrollados  es  el
significado  de  “alzar  los  ojos”.  Más  allá  de  una  acción
física, representa un cambio de perspectiva espiritual.

En  tiempos  bíblicos,  subir  al  monte  Sion  implicaba
literalmente ascender hacia el lugar de encuentro con Dios.
Por eso, mirar hacia arriba simboliza reconocer que existe
alguien superior a nosotros, alguien capaz de ver más allá de
nuestras limitaciones.

La enseñanza compara esta idea con la diferencia entre una
gallina y un águila. La gallina permanece siempre en el suelo
y tiene una visión limitada. El águila, en cambio, vuela alto
y observa todo desde otra perspectiva. De la misma manera,
cuando una persona solamente mira sus problemas desde abajo,
termina atrapada por la angustia. Pero cuando levanta los ojos
hacia Dios, comienza a ver las situaciones de otra manera.

La importancia de cambiar la mirada
en tiempos difíciles
Muchas  veces  la  vida  produce  un  “efecto  lavadora”,  una
sensación de dar vueltas constantemente dentro de los mismos



problemas, sin descanso ni claridad. En esos momentos, el
salmo invita a detenerse y mirar hacia Dios.

La reflexión utiliza varios ejemplos bíblicos para explicar
esta verdad. La historia de la mujer samaritana muestra cómo
una  conversación  con  Jesús  cambió  completamente  su
perspectiva. Ella pasó de sentirse rechazada y sin valor a
convertirse en alguien capaz de compartir esperanza con otros.

También se menciona al profeta Elías, quien después de una
gran victoria espiritual terminó escondido, deprimido y lleno
de miedo. Dios le pidió salir de la cueva y volver a mirar
hacia el monte. El mensaje es claro: incluso los creyentes más
fuertes  necesitan  levantar  los  ojos  nuevamente  cuando  las
circunstancias los superan.

La fe no elimina las dificultades
Uno de los puntos más importantes del análisis es que confiar
en Dios no significa vivir sin problemas. El Salmo 121 no
promete una vida fácil, sino la presencia constante de Dios en
medio de cualquier situación.

La enseñanza rechaza la idea de una fe basada solamente en
soluciones  rápidas  o  milagros  instantáneos.  En  muchas
ocasiones, Dios permite procesos difíciles para fortalecer la
fe y enseñar dependencia.

Se recuerda el ejemplo de Job, quien perdió bienes, familia y
salud,  pero  aun  así  decidió  bendecir  el  nombre  de  Dios.
También se menciona el Salmo 23, donde se habla de caminar por
“valle de sombra de muerte”. El creyente no evita siempre el
valle, pero puede atravesarlo sabiendo que Dios está presente.

La fe como experiencia personal
Otro aspecto fundamental es que la relación con Dios debe ser
personal y no simplemente heredada de otros. La fe no puede



sostenerse únicamente en la experiencia de líderes, iglesias o
predicadores.

Cada persona necesita vivir sus propias experiencias con Dios.
Según la reflexión, es precisamente en los momentos de fracaso
y debilidad cuando muchas personas descubren una relación más
profunda y auténtica con Él.

El  Salmo  121  contiene  promesas  que  invitan  a  confiar
plenamente en Dios. El creyente aprende que su seguridad no
depende de las circunstancias, sino de la fidelidad de Dios.

Los “dioses” modernos que compiten
por nuestra atención
El  programa  también  aborda  cómo  la  sociedad  moderna  ha
reemplazado muchas veces a Dios con otros “dioses”. El dinero,
el ego, la apariencia física, el éxito, el entretenimiento o
incluso el conocimiento pueden ocupar el lugar principal en la
vida de una persona.

Cuando  todo  parece  ir  bien,  es  fácil  vivir  una  vida
aparentemente cristiana sin verdadera dependencia de Dios. Sin
embargo, las dificultades suelen revelar dónde está realmente
puesta la confianza.

La  enseñanza  recuerda  las  palabras  de  Jesús  sobre  buscar
primero el reino de Dios y no hacer tesoros solamente en la
tierra. Lo material puede desaparecer rápidamente, pero la
presencia de Dios permanece.

La fe como un estilo de vida
La  fe  no  debe  funcionar  únicamente  como  un  recurso  de
emergencia para tiempos de crisis. El mensaje del Salmo 121
invita a vivir diariamente dependiendo de Dios.

Caminar  por  fe  significa  confiar  incluso  cuando  no  se



entienden  las  circunstancias.  Abraham  es  presentado  como
ejemplo de esto. Aunque intentó adelantar las promesas divinas
por sus propios medios, finalmente comprendió que el plan de
Dios era mucho más amplio y se desarrollaría a largo plazo.

La historia de Abraham también enseña que muchas veces las
promesas de Dios tardan años en cumplirse. Dios trabaja con
una perspectiva eterna, mucho más grande que la visión humana
limitada al presente.

Dios nunca duerme
Uno de los mensajes más consoladores del Salmo 121 es que Dios
nunca descansa ni abandona a sus hijos. El salmista insiste en
que  el  guardador  de  Israel  no  duerme  y  siempre  permanece
atento.

En  momentos  de  depresión,  enfermedad,  pérdidas  o
incertidumbre,  esta  verdad  se  convierte  en  una  fuente  de
esperanza.  Aunque  las  circunstancias  sean  dolorosas,  el
creyente puede recordar que no está solo.

La presencia de Dios no siempre elimina inmediatamente el
problema, pero sí transforma la manera de enfrentarlo. Saber
que Dios acompaña y sostiene da fuerzas para continuar.

Conclusión
El Salmo 121 sigue siendo hoy un poderoso mensaje de esperanza
y  confianza.  Enseña  que  el  verdadero  socorro  no  viene  de
nuestras capacidades, recursos o seguridades humanas, sino de
Dios.

Alzar  los  ojos  a  los  montes  significa  dejar  de  centrarse
únicamente  en  uno  mismo  para  mirar  hacia  el  Señor.  Es
reconocer nuestra necesidad de ayuda, cambiar de perspectiva y
confiar  en  que  Dios  sigue  obrando,  incluso  cuando  no
entendemos  todo  lo  que  ocurre.



En  medio  de  guerras,  crisis,  enfermedades,  fracasos  o
incertidumbre, el Salmo 121 recuerda una verdad eterna: Dios
sigue guardando, acompañando y sosteniendo a quienes ponen su
confianza en Él.


